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Madrid, Modem Press 
“Quien no sabe ver no puede 

sentir, y el que no siente no goza. 
¿Pues a qué tanta concurrencia a 
las academias, a los museos, 
cuando no se ve, ni se siente, ni se 
goza lo que hay en ellos? Esta 
frase refleja la personalidad de 
Juan Agustín Ceán Bermúdez 
(Gijón, 1749-Madrid, 1829), uno 
de los personajes clave de la ilus-
tración. Historiador de arte, co-
leccionista... Y, quizás, el gran ol-
vidado y el gran desconocido de 
su época. 

Ahora, una magna exposición 
que estará abierta en la Bibliote-
ca Nacional en Madrid hasta el 
próximo 11 de septiembre reivin-
dica la figura del ilustrado astu-
riano, gran amigo de Jovellanos y 
de Goya, y permite conocer la vi-
da, la obra y las colecciones de 
este gran ilustrado, además de po-
ner de relieve el importante papel 
que desempeñó en el ámbito cul-
tural de su tiempo. 

La muestra está presidida por 
un magnífico retrato que pintó 
Goya de Juan Agustín Ceán Ber-
múdez en 1799 con motivo de la 
boda de éste. La comisaria de la 
exposición, Elena Santiago, ve a 
Ceán como el “prototipo del eru-
dito ilustrado, un personaje fun-
damental para la historia del arte 

español, una especie de cataliza-
dor de aspectos muy diversos en 
este campo como son la historio-
grafía, la crítica de arte, el colec-
cionismo, la historia de la pintu-
ra, de la arquitectura y la escultu-
ra españolas, y también del gra-
bado. No sólo mantuvo una estre-
cha relación con Goya y otros ar-
tistas del momento, sino que tam-
bién fue una pieza fundamental 
del círculo de los políticos e inte-
lectuales como Jovellanos, Iriar-
te, Moratín, Vargas Ponce y otros 
muchos que intentaban la regene-
ración del país a través de la edu-
cación, la cultura, la economía o 
la política”. 

Ceán Bermúdez, nacido en el 
seno de una modesta familia gi-
jonesa, y que logró progresar en 
un principio gracias a la protec-
ción de Jovellanos, fue, para la 
comisaria de esta exposición, 
“un hombre muy honrado inte-
lectualmente, con una gran capa-
cidad de trabajo, con una gran 
claridad de ideas y con un gran 
afán didáctico porque él creía, 
como todos los ilustrados, que la 
educación era lo único que podía 
salvar a los pueblos y conducir-
los hacia el progreso y por eso to-
do su trabajo lo dirigió a enseñar, 
a reivindicar el arte español, a los 
artistas españoles y todo ello he-

cho desde una base científica”. 
De ahí que sus grandes obras, 
que pasan por ser la primera his-
toria científica del arte español, 
“sean referente para cualquier es-

tudio e investigación” sobre este 
ámbito, “empezando por el Dic-
cionario de Ceán Bermúdez (pu-
blicado en 1800)”, sentenció Ele-
na Santiago. 

La muestra está abierta al pú-
blico a partir de hoy y cuenta con 
158 obras que se conservan, la 
mayoría, en la propia Biblioteca 
Nacional.

La Biblioteca Nacional 
rescata a Ceán Bermúdez
Una gran exposición sobre el primer historiador 
del arte español, gijonés y amigo de Jovellanos, 

permite conocer su vida y su obra

La directora de la Biblioteca Nacional, Ana Santos Aramburo, junto a la comisaria Elena de Santiago, en la exposi-
ción sobre Ceán Bermúdez que acoge la institución estatal. | MODEM PRESS

A la izquierda, manuscrito de Ceán a su hijo cedido por la Biblioteca Pública Ramón Pérez de Ayala de Oviedo. A la 
derecha, manuscrito de Jovellanos remitido a Ceán desde el castillo de Bellver. | MODEM PRESS

Luis M. ALONSO 

El fulgor del momento se con-
densa en esos diez segundos y tres 
décimas de la carrera de Jesse 
Owens en el estadio olímpico de 
Berlín que Leni Riefenstahl  atra-
pa. El primer plano de la cara del 
atleta negro, el disparo de salida,  la 
contracción del cuerpo y la sacudi-
da posterior antes de dejar atrás a 
sus competidores y rebasar la línea 
de llegada bajo la mirada perturba-
da de Adolf Hitler. Todo ello en 
un instante.  

Contratada por el ministerio de 
propaganda para filmar los juegos 
de 1936, Riefenstahl había recibi-
do el encargo de exhibir el triunfo 
de los atletas alemanes como prue-
ba de la superioridad física e inte-
lectual aria sobre el resto del mun-
do. Pero Owens, afroamericano de  
Oakville (Alabama), descendiente 
de esclavos, ganó el oro en la carre-
ras de 100 y 200 metros, el salto de 
longitud y el relevo de 4x100, y se 
convirtió en la verdadera estrella de 
la película “Olympia 1” que acabó 
determinando su destino y consta-
tando, a la vez, que ningún hombre 
o imagen en movimiento son capa-

ces de detener la marea de la histo-
ria. Aquel atleta educado en medio 
de la segregación racial fue capaz 
de desmontar el plan de superiori-
dad de una raza sobre las otras, pe-
ro en el horizonte aguardaban la 
Segunda Guerra Mundial 
y el Holocausto como 
pruebas del trágico de-
terminismo de la hu-
manidad. Hitler, se-
gún la versión más 
extendida, no lo in-

vitó a estrechar su mano al contra-
rio que a otros atletas, pero tampo-
co se dignaron a ello Roosevelt y 
Truman. El primero rompió con la 
norma de recibir en la Casa Blanca 
a los campeones olímpicos, y 
Owens sólo sería resarcido años 
después, en 1976, cuando Ford la 
concedió la medalla presidencial 
de la libertad.  

La de Owens es una  epopeya de 
hace ochenta años  que ahora res-
cata el cine en una película, “Ra-
ce”, dirigida por Stephen 
Hopkins, interpretada entre otros 
por Stephan James, Jason Sudei-
kis y Jeremy Irons en el papel de 
Avery Brundage, el ingeniero que 
entonces ocupaba la presidencia 

del comité olímpico de Esta-
dos Unidos y que negoció 

con la Alemania nazi la 
participación americana 
en los juegos de Berlín. 

A Owens, acostumbrado a luchar 
contra los prejuicios de la época y 
del lugar donde le tocó vivir, llega-
ron a compararlo con el Tío Tom 
por aceptar la creencia extendida 
entre algunos afroamericanos de 
que para eliminar el racismo hay 
que trabajar más, ser más inteli-
gentes y mejores que los blancos. 
Nadie le explicó que aún así iba a 
resultar imposible.  

Después de sus cuatro victorias 
y de haber humillado al nazismo,  
el héroe del celuloide de Riefens-
tahl regresó a Estados Unidos e in-
mediatamente se enfrentó a las ac-
titudes racistas de sus compatrio-
tas. Sus medallas olímpicas, pese a 
haber sido arrancadas del corazón 
de la bestia, no tuvieron igual valor, 
por ejemplo, que las del aclamado 
nadador Johnny Weismuller, y 
para ganarse la vida se tuvo que de-
dicar a trabajos inverosímiles como 
disputar carreras contra caballos de 
turf. Seguía viajando en la parte 
trasera de los autobuses y cuando  
Nueva York celebró su fiesta de ho-
menaje en el Hotel Waldorf Astoria 
le obligaron a subir en el montacar-
gas en vez de en el ascensor reser-
vado a los blancos. 

Lutz Long, su competidor en 
longitud y orgullo ario, se encarga-
ría de demostrar que era mejor que 
muchos de sus compatriotas cuan-
do le sugirió una técnica en el sal-
to que le haría alcanzar el récord 
olímpico. A Long, como conse-
cuencia de ello, también lo margi-
naron. 

LA ESPUMA DE LAS HORAS

Jesse Owens, héroe de película 
El atleta negro que acabó con el plan de Hitler para probar 
la supremacía aria no pudo detener la marea de la historia 

Jesse Owens, con Lutz Long, 
en una foto que rompió mu-
chos esquemas racistas.
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